
Yecla 10 de Noviembre de 1934 l^recio, 10 céntimo 

Ai que leyere 
, He aqui lector un periodiquito que no te va a martillar les oidos 

hjblándote de política violenta. 

Hemos dejado lo social a un lado adrede por asqueroio y por te

rrible, 

Y es que, en un pueblo hermoso como Yecla, eminentemente se

dentario y pacífico, de calles amplíes, abiertas al Inlinito y de gentes 

buenas, buenas a pesar de todo, la noticia de los ctímenes que nos 

llega de fuera, cobra como en ninguna otra parte un aspecto mons

truoso de insólito absurdo, que nos hace despreciar lo de lejos y aco

gernos mas y mas al amor de esta tierra bendita. 

Hay gentes que por epatar exclaman en un arranque pedante: ' E s 

te pueblo es feo. Este puebio es aburrido. Este pueblo es r idículo. ' 

Luego si a mano viene son los que lo expolian y vienen de lejos 

como cuervos a la carnaza. 

• 'S fñ ambages: o son unos imbéciles o son unos canallas. O tal vez 

las dos cosas a un tiempo. 

En este pueblo noble, aun es posible sin hacer demasiado el ridi

culo la balandronada romántica de editar una H O J A LITERARIA por 

que aun gústanse los alardes de arte y se aplaude con fruición ingenua 

a lós poetas aunque sean maloí. 

Lector: con la emoción iras pura se redactó este periódico. Le t lo 

tú, con la mas pura intención. 

El Cristo del Castillo 
Al pueblo de Yecla. esta versión 

literaria de una de sus leyendas 

más bellas. 

| 0 h , dulcedumbre de la noche im

par, cotí todos sus caminos como sim-

bolos abiertos al miisgiol 

Hal laba la sandalia errát ica la t ro

cha polvorienta en pausado csminar 

s o b r e los campos de la noble Yecla . 

t í n i i n los caminantes , uno, la bar

ba ílorida, otro, los o jos azules. 

De paises remotos venían, paladi

nes anónimos de la gran cruzada a 

e$har a voleo la semilla catól ica sobre 

l o s campos de España . 

Comenzaba el año de gracia de 532 

y la noche de Enero era helada y 

bella. 

Corrían tiempos tenebrosos d e g e s -

tac ióa . Periodo el medioeval de con

ceptos absolutos , sacudido por ideas 

que eran doga i i s ávidos de acaparar 

para si , cada uno de e l los el campo 

humano de la fé. 

S e vent i laba la lucha fratricida de 

i i r i anos y cr is t ianos or todoxos . 

Cada uno a su fé, era la cons igna 

de los t iempos. 

Y todos jun tos , contra la fé de los 

otros. 

No acaparaba, n o , aquella tenden

cia lérvida, solarnentc los le janos con

cep tos teo lógicos , sino que, se exten

día también—la Historia es t e s t i g o -

sobre los filosóficos, pol í t icos y c ien

tificos, comunicándoles su a r d o r y su 

in t ransigencia . 

L i s c reencias de sec ta , el espíritu 

de-raza, los dogmas en su sentido 

más amplio: todo estaba en pleito. 

Sol iv iaba el pueblo allá al fondo 

su n D l e dormida al socaire del monte, 

b i j o el astral resplandor de la l u n a . 

Iban lentos y s i l«nciosos los pere

grinos y los báculos mis ioneros te

nian bajo las estrel las una belleza 

apostól ica . 

Una estrella errante, ha dejado bre

ve y tímida su estela de luz en el azul 

m i r i s c e a t e d e l o se spac io s y al caer 

como una lágrima desde la cima de 

l o s c ie los al confín d e l horizonte, las 

dos frentes proféficas se han alzado 

extasiadas hacia los ce les tes ámbitos. 

Y una voz como una miísica: 

—iQue noche hermanol—ha musi

tado. 

—Como obra del Padre—, ha con

testado otra voz, como un murmurio. 

En la alta noche medioeval , serena 

y yerta, bel los y lejanos como un 

dulce ensueño, van haciendo los dos 

p e r e g r i n o s - ¿ á n g e l e s , hombres?—, la 

via hacia el pueblo, dormido como un 

niño en et regazo maternal del monte. 

En la noche medioeval, serena y 

yerta, con todos sus caminos c o m o 

símbolos abiertos al milagro... . 

» * « 
Hin entrado en la aldea. Ni un alma 

en l a ; ca l le jas desiertas y empinadas 

rumbo al norte, que la luna baña c o n 
su luz de paz. 

D j e r m e el puebli lo sosegfdo . 

Se oyen confusos y señeros los rui

dos de la noche: una madera que cru

je ; ua can q i a aulla s iniestro; un gallo 

qae l aaz i al vieato el estridor metá l i 

ca de su can to , presint iendo el a lba , 

aún le jana . 

Allá sobre la cúspide del c e n o , u n 
girón de bruma, se eleva como un 

cáliz hacia Dios . 

Se han posado las menos dulces en 

una puerta, y en otra, y en otra..., a lo 

largo de la desierta cal le en busca de 

refugio donde sotecbar los cuerpos, 

a l i i l l ) S por el f f i 3 serano de la noche 

y dar descanso a los pies caminantes , 

h ¡ r i l a s en los agr ios caminos del Sur, 

Mas las puertas todas, han perma-

n<.crdo hermét icas a la tímida deman

da. 

Bi í r i sabían ellos qu?, de ser obser 

vados, lo serían con rece lo . 

Los t iempos eran turbulentos y bien 

pulieran ser almas del otro mundo, o 
saldad 33 disfrazados de algún ejérci to 

invasor. 

Vagaran u i buen rato ambos pere 

grinos par las cal les dormidas de la 

villa y cuando vencidos por la vigilia, 

se iban a dejar caer sobre las impia

dosas piedras de algún porche, en e s 

pera del nuevo día, vislumbraron las 

pupilas sagaces una apariencia huma

na que, allá al fondo de una ca l le ja , 

se columbraba inquieta, leve y traslú

cida c o m o un espect ro . 

Hacia ella se encaminaron tcposa-

sados, los pasos de los que nada te 

nian, por esperarlo todo de Dics . 

Y sonó nuevamente en la alfa no

che la voz áurea del peregrino de las 

pupilas l i l iales: 

—Hermano: posada para des cris

t ianos. 

Contestó el interpelado que hombre 

era y no sombra : 

—Allí tendréis asilo, en aquel pe

queño hospicio contiguo a la capilla. 

Y señalaba el mozo con amplio ade

mán las rocas enhiestas de la montaña 

de entre cuyos ábsides emergía gallar

da como un nido de águilas la torre 

del Santuario. 

Aún afianzó más la indicación acla

rando sol íc i to : 

—Por al lende, sin dejar la vereda 

que va al cerro. 

Y como los rel igiosos se hubieran 

ya alejado un tanto, les gritó aún: 

—Llamar fuerte, fuerte, que el san

tero tiene recio el sueño. 

Y comenzó la ascensión penosa. 

S e retorcía la senda violenta e n 
mil e lucubraciones estéri les para ga 

n a r unos metros de alt i tud. Perd íase 

fugitiva entre enebros punzantes, l en

t iscos y romeros y surgía victoriosa 

en la cima de tal roca, al parecer 

inacces ib le . 

Fué una lucha s í l e n c i o í a y b r t v a 

por ganar la cumbre, vi^ta pci una lu

na indiferente y total que p e r l a vis

lumbres de sudarlo en el pai.%íje in

menso . 

Y ya en la cima ¡con que placer 

se extendieron por los confines de la 

llanada fértil las miradas asombiac 

das! 

iDios, que bellezal 

Era, como si la Ete inidí d se abr iese , . 

e n flor de luna a los o jos del Hombre . 

¡ Q u e totalidad gloriosa, para fun

dirse a ella las a lmas enfermas d e 
Infínítol 

¡Ohl, sí así fuera la muerte: noche 

eterna y consc ien te flotando en l a 
armonia de los mundos . 

¡ Q u e ansias de perdurar, de n o e x 

tinguirse y s imultánea. i ienle qne v e 
hemente anhelo d e comulgar c o n tos..' 

espacios, d e unirse e n u n Ímpetu d e 
amor c i ego , c o n la to ta l idad, c o n 
Dios! 

S e palpaba a Dios y e l a l m a , brin

caba ávida t-n el corazón alterado y 
se asomaba gozosa a los o jos c o n 
lágrimas. 

En éx tas i s aún los d o s s o S a d o t e s , : 

fueron hacia el pórt ico de la ermUa, 

con una oración c o m o un suspi ro en 

los labios trémulos. 

Y se abatieron las manos c o m o pa

lomas heridas contra la reciedumbre 

hostil del post igo. 

Una y otra vez, hasta c inco veces . 

Clamó la voz sonora hacia la v e n 
tana que e n lo alto sigilosa se entrea

bría: 

—Ave, María; abrigo en esta noche 

a das cr is t ianos errantes d e la orden 

de Atanasio. 

Y desde arriba: 

—Sin pecado conceb ida—, contes 

tó una voz senil, completando asf, l a 
cons igna católicü. 

T r a s breve rato, chirriaron los g o z 

nes y las puertas se en t r eabne ton 

dej anda paso a los dos peregrinos. 

* * 

E n la noche silente, vivían los o b j e 

tos su segunda vida. 

¡Oh, vida de lo inan imado p resen

tida por la SULI a... n.-iblí" percepción 

del vidente, cuanta rioesía e rc ie r r s f l 

Para postrarse a orar c ruz íba i . los 

dos peregrinos la ancha nave de la 

capi l la en la indecisa penumbra de 

das lámparas d? ace i te 

Al conjuro de los paso? que reso-

n-aban a t roces en la oquedad de l á 
noche , las cosas obedec iendo a s u 
inexorab le des igui r , decb ic i e i cn c| 


